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¡ Adiós ! ¡ Adiós !
Allá en la playa quedó la niña.

¡Arriba el ancla! ¡Se va el vapor!
El marinero canta entre dientes.
Se hunde en el agua trémulo el sol.

¡Adiós!, ¡Adiós!
Sola, llorando sobre las olas

mira que vuela la embarción;
aún me hace señas con el pañuelo
desde la piedra donde quedó.

¡Adiós!, ¡Adiós!
Vistió de negro la niña hermosa,..

¡Las despepidas tan tristes son!
Llevaba suelta la cabellera
y en las pupilas llanto y amor.

¡Adiós!, ¡Adiós!
Rubén DARIO.

Buenos Aires. Setiembre 2.J de 1S07.

La libélula y el loto

CUENTO CHINO

Un jóven.mandarín de los ritos criminales
encontró una tarde de estío, en los jardines
de lotos que bordan las orillas del río de
Oro, el palanquín de marfil de la Princesa
heredera, cuyo nombre gracioso significa en
chino : Reina de Primavera.

Quedó embelesado el joven con la belleza
ideal de la niña, y en un arranque de insen
sato amor, tuvo la loca impertinencia de
cantarle estos versos improvisados sobre un
ritmo antiguo y que yo traduzco del chino
asi:

El Loto crece en paz en el agua de la sabiduría:
Maravillosa de gracia y de bondad divina,
La Libélula pasa, toca, conmueve y acaricia
Al Lot &gt; que se desmaya y muere de voluptuosidad.

Conmovida por tanta audacia, la Princesa
quiso dar las gracias al dulce poeta y con
una mano suave y lijera como un pétalo de
rosa, arrancó de sus cabellos un botón de
nenúfar que arrojó coquetamente al jóven.

Pero el Emperador que cabalgaba cerca
de su hija, vió al insensato y resolvió casti
garlo.

— Luna que iluminas mi vejez, oh! Reina
de Primavera, — dijo á su hija — ¿por qué
tus torneados dedos firman con tanta lijereza
sentencias de muerte? Por tu coquetería, ese
jóven mandarín entregará mañana su alma
al que reina en el eterno hogar de la vida.
Kong Phu Tcheu ha dicho en efecto al sábio:
«Destruirás al Loto que tiente á la Libé
lula )).—

A estas palabras palideció la Princesa.
Conociendo cuan inexorable era su padre,
no se atrevió á implorarle, pero desde que
regresó á palacio, se retiró á sus habitacio
nes y lloró la suerte del pobre poeta.

— « Gentil pajarillo cuya suave ternura
« ha dorado mi alma con un rayo de poesía
« delicada; — escribió al mandarín,—gra-
« cioso colibrí con ojos de carbunclo, tu
« canto de amor va á costarte la vida. Ma
to ñaña los cazadores de mi padre te atrave-
« sarán el corazón. »

(( Si quieres que el arpa, cuyascuerdas has
« hecho vibrar deliciosamente, conserve
« por muy largo tiempo las palpitaciones de
« tu voz, escapa al deshonor que te espera,
« suicidándote esta noche misma. )&gt;

« Pasa á tu cuello el collar de perlas ne-
« gras que encontrarás en la cajilla de sán-
« dalo en que encierro este billete y por
« amor á las libélulas, lánzate al estanque
« de la sabiduría donde crecen los amantes
« lotos. ))

« La muerte te parecerá dulce si cerrando
« los ojos te persuades deque la viva impre-
« sión del collar es la presión apasionada de
« mis brazos. »—

Cubrió la noche el palacio con su manto
de satín azul, bordado de estrellas. La Prm-
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cesa duerme con los lábios entreabiertos por
una sonrisa que semeja el esbozo de un
beso.

Pronto se despierta con malicia y lán
guidamente se confia á sus camareras; y al
despuntar el dia sube á su palanquín de
marfil.

La joven Ryina de Primavera está alegre ;
ninguna sombra obscurece su radiante fiso
nomía. Ríe locamente jugueteando con el
perrito de Tariária que le ha regalado su tía
la Reina de Corea.

En el curso del paseomatinal el palanquín
de marfil atraviesa los jardines de lotos que
orillean el río de Oro. La Princesa no se fija
en el espanto repentino de sus gentes y pasa,
sin traicionar la más lijera emoción, cerca
del cuerpo del joven mandarín de los ritos
criminales, suspendido por un collar.de per
las negras a las ramas de un loto alto.

— Saludad á ese hombre honrado,—-dice
simplemente la Princesa á los de su sé
quito.—

Después, agitando lánguidamente su aba
nico de plumas de color de espuma, arroja á
su perrito favorito pastillas de tidra confi
tada !...

Amor!, fosforescencia sutil!
Mujer!, océano impenetrable de amor!

Mikado.

P- — ¿Qué destino esmásdignode com
pasión?

R. — El del pobre y cansado peregrino
Que, vagando, en el mundo ha de vivir,
Sin pátria, sin familia, sin destino,
Condenado á la muerte y sin morir.

P. — ¿Qué vicio detesta usted más y cuál
es la virtud que usted más estima?

R. — Los vicios en las almas pervertidas;
Me causan indecible repugnancia,
Y de tantas virtudes elegidas
La que estimo yo más es la constancia.

P. —{Cuál es su ocupación favorita?
R. — Dejar correrla pluma cuando llamo

A la tierna y querida inspiración ;
Y pensar en el ser que tanto amo,
Para dar un alivio al corazón.

P. — i Cuál es el descanso que prefiere ?
R. — Olvidar que hay pesares en el man lo,

Que ha nacido el mortal para sufrir,
Olvidar el afán del moribundo
Para tanto olvidar hay que dormir.

P. — ¿Cuál es, según usted, el ideal de la
dicha terrestre?

R. — Para mí, toda dicha, se resume
En sembrar muchas flores á mi paso,
Para sentir después todo el perfume
Cuando baje mi vida hacia el ocaso.

P. — ¿Qué edad tiene usted?
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P. — ¿Qué color y qué flor prefiere usted ?
R. — El color transparente de los cielos .

Cuando tiene reflejos de rubí,
Y la flor que retrata mis anhelos
El gracioso y pequeño ntyosotis.

P.—¿Qué perfume?
R. — Hallo más de un aroma delicado,

Pero encuentro más bellos mis delirios
Cuando aspiro el ambiente embalsamado
Por el suave perfume de los lirios.

P. — ¿Qué animal le es á usted más sim
pático ?

R,— A la cumbre del Gólgota volaron,
Para aliviar *al Redentor de espinas,
Las aves que á mi mente cautivaron ;
Mensageras de amor ¡ las golondrinas !

P. — ¿Qué color prefiere usted en los ojos
y en los cabellos ?

R.—Am.o unos ojos grande; y serenos,
De tan claros y vividos destellos
Que contrasta la luz, de que están llenos,
Con la sombra que adoro en los cabellos.

R — Tengo la edad dé los ensueños de or ' ;
Aún murmura la brisa en la pradera
Unciéndome, al pasar, que es el tesoro
Más valioso la bella primavera.

P. — ¿Qué nombre habría elegido usted?
R. — Que yo elija otro nombre no lo esperes ;

Peza dijo, aunque á muchas les dé célos :
« No hay nombre más hermoso en las mujeres
Que el nombre de la Reina de los Cielos. »

P. — ¿Cuál ha sido el momento más bello
de su vida ?

R. — En el corto trayecto recorrido
Aún no lia hallado, mi amor, la ansiada palma ;
Momentos muy felices no lie tenido,
Pero encuentro momentos de gran calma.

P. — ¿ Cuál ha sido el más triste ?
R. — Nunca deben extraños indiscretos

Los pesares y llantos indagar,
Pues, á veces, son lóbregos secretos
Que no quiere la.mente rebordar.

P. — ¿Cuál es su principal esperanza?
R, — Que comprenda mi amor; el alma mia

Cifra én él su consuelo y su ventura ;
Que no olvide mi amor ; triste y sombría
No me deje sumida en la amargura.

P.—¿Qué personage histórico le es á us
ted más simpático ?

R. —• La Madre de Jesús ; yo la imagino
Toda amor, toda té, toda humildad,
Diciendo á San Gabriel, ángel divino:
« Hágase en mi según tu voluntad. »

P. — ¿Qué personage de novela ó teatro ?
R. — La romántica, dulce y triste Ofelia

Que nos hace llorar con el poeta,
Flor sin aroma, lánguida camelia ;
Y la infeliz y pálida Julieta.

P. — ¿ Qué país preferiria usted habitar?
R.— El país donde el cielo es más azul,

Al 1 i donde la rosa más perfuma,
Y donde el mar cual encrespado tul
Acaricia la playa con su espuma.

P.—¿ Qué escritor y qué poeta pr~ íiére
usted ?

R. — Dickens, que en sus batallas de la vida
La humanidad refleja en su dolor ;
Y halla en mi corazón dulce acogida
Víctor Hugo el sublime soñador.

P, —¿Qué pintor ? ¿ qué músico ?
R. — El pintor que se inspira en la natura

Con más noble y profunda precisión ;
Y en la música busco la dulzura
Que conmueve y agita el corazón.


